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RESUMEN. 

 

En el presente trabajo se estableció la distribución de los sitios arbóreos de anidación, se realizó un 

conteo del número de nidos y organismos de Psarocolius  montezuma por especie arbórea ocupada 

y se estableció si había relación entre ellos. Además se obtuvieron datos como la proporción sexual 

de las colonias, número de huevos por nido, periodo de incubación e independencia de los polluelos 

y porcentajes de las especies vegetales que conforman el nido. Se realizaron 6 transectos de 5 

kilómetros a lo largo de la orilla del rio Zempoala y 5 transectos paralelos tierra adentro. Se 

encontraron 3 especies vegetales que son utilizados por P. montezuma para su anidación, 

Liquidambar styraciflua ubicados a la orilla del rio Zempoala, palmas de la especie de Syagrus 

romanzoffianay árboles de la especie Pinus patula  situadas en zonas cercanas a cuerpos de agua. 

El tamaño del fuste, cobertura foliar y altura presentaron diferencias entre las especies vegetales. 

La construcción de los nidos inició en febrero durando entre 15-20 días lo cual queda a cargo de la 

hembra. Se contabilizaron 308 nidos en las especies vegetales con un promedio de 34.22 nidos por 

especie vegetal, con un máximo de 60 y un mínimo de 24. La relación nido/organismo en promedio 

fue de 1:0.84 con un máximo de 1:0.93 y mínimo de 1:0.076. La altura promedio de disposición de 

los nidos en las especies arbóreas fue de 12 metros y en la mayoría de ellas los nidos se ubicaron 

en la parte más externa, colgando en ramas sumamente delgadas. La proporción en todas las 

colonias la dominan las hembras en una relación de 3:1. El 65.4% de los nidos presentaba dos 

huevos, el 25% un huevo y el 10% tres huevos. El tamaño promedio de los huevos fue de 2.7 cm de 

largo por 1.6 cm. de ancho. Su color es blanco cremoso moteado. La eclosión es asincrónica al final 

de abril, la independencia de los organismos ocurrió en el mes de junio. No se observaron cambios 

en comportamiento de actividad durante el estudio, el periodo activo da inicio a las 6:00 horas, con 

retornos entre las 14:00 y 15:00 horas, la colonia regresa para pernoctar entre las 19:00 y 20:00 

horas. En cuanto a la estructura y conformación de los nidos, estos tienen una longitud  de 1.25 

metros y en su base un diámetro de 0.21m, está constituido por corteza de tallo de plátano (90%), 

jonote (5%) y zacate estrella (5%). 
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INTRODUCCIÓN. 

 

Taxonómicamente, P.montezuma pertenece al orden de las Passeriformes que constituyen el grupo 

más diverso con cerca de 5400 especies, específicamente se ubican en la familia Icteridae y es la 

especie con organismos más grandes de la familia. El dimorfismo sexual es evidente, los machos 

alcanzan los 510 mm de longitud corporal (figura 1) y la hembra es un poco más pequeña con una 

longitud de 405 mm. Ambos géneros presentan las plumas de la cabeza, cuello y pecho de color 

negro, el resto es castaño rojizo incluyendo las timoneras centrales de la cola. Las timoneras 

laterales son amarillo brillante, el pico es largo y puntiagudo con la base negro-verdosa y la punta 

anaranjada brillante, al frente el pico presenta un parche en forma de escudo amarillo y en la cara 

una parte de piel desnuda con color blanco y azul que llega cerca del ojo, el cual es café oscuro. Las 

patas son negras lustrosas. Los organismos juveniles son parecidos a la hembra adulta pero sin el 

color negro del pico, además presentan la cola más corta (Solorio, 1994). 

 

 

Figura 1.Apariencia física de los organismos de P.  montezuma 
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El desarrollo de estudios avifaunísticos en México y en el Neotrópico en general se ha caracterizado 

por una notoria falta de continuidad (Escalante et al., 1993) y una falta de consistencia en las escalas 

de estudio entre los diversos trabajos (Kratter et al., 1993; Robbins et  al., 1999; Peterson et al., 

2003; Almazán-Núñez y Navarro-Sigüenza, 2006). El estado de Puebla no es la excepción, a pesar 

de ser una de las entidades situadas en el centro del país, con una densidad de población humana 

elevada y con diversas vías de comunicación. Esto mismo ha hecho de Puebla una de las entidades 

en donde se dedica una gran superficie territorial  a las actividades agrícolas, cubriendo 

aproximadamente el 39% de su área total (INEGI 1999). Además el 41.3% del territorio está en 

proceso de perturbación y el porcentaje de áreas sin vegetación nativa conservada llega al 80,3% 

(Flores-Villela y Geréz, 1988). A pesar de este panorama, existen zonas en la entidad donde aún se 

mantienen ambientes naturales relativamente conservados, particularmente en la Sierra Norte que 

incluye, entre otros, al municipio de Zapotitlán de Méndez, caracterizado por ser uno de los que 

poseen más áreas conservadas y que forman parte de los continuos de vegetación de la Sierra 

Madre Oriental (Navarro et al., 2004). A la fecha se han llevado a cabo pocos estudios 

avifaunísticosen la entidad (Rojas-Soto y Navarro, 1999), siendo el municipio de Zapotitlán una de 

las regiones menos estudiadas. 

 

La poca información local y la carencia de información regional sobre la presencia y distribución de 

las especies de aves dificultan el entendimiento de los patrones generales de distribución y limitan 

las posibilidades para una adecuada identificación de áreas prioritarias para su conservación a un 

nivel municipal. 

 

Con base en lo anterior es claro el escaso conocimiento que existe sobre P. montezuma en la región 

noreste de Puebla, específicamente en la Sierra Norte, en donde predomina la comunidad vegetal 

conocida como bosque mesófilo de montaña. 
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ANTECEDENTES. 

 

La estimación de la cantidad de especies que habitan el planeta es controversial Wilson (1988), 

calculó entre 5 y 30 millones, mientras que Erwin (1991), lo aproximó a 100 millones y Novotny  et 

al. (2002) indicaron de 4 a 6 millones de especies. Sin embargo, a la fecha sólo se han descrito 

alrededor de 1.8 millones que de acuerdo a los datos anteriores representa solo una fracción de la 

riqueza potencial de especies existentes. Esta situación refleja el desconocimiento actual que se 

tiene en cuanto a la diversidad y ofrece un panorama muy pobre sobre la magnitud de la riqueza de 

la vida y su distribución en el planeta. Los países que albergan mayor número de especies han sido 

llamados megadiversos y son los más ricos biológicamente ya que poseen entre 60 y 75% de las 

especies de flora y fauna conocidas (Mittermeier y Goettsche, 1992; CONABIO, 1997). México se 

encuentra entre ellos, albergando más del 12% de las especies animales y vegetales reconocidos 

Mittermeier y Goettsche (1992), además en América se cuenta con la mayor diversidad de 

ecosistemas. La diversidad biológica de nuestro país ha sido explicada con base en factores no 

excluyentes como son la ubicación del país en el punto de transición entre la región Neártica y la 

Neotropical, lo que hace que converjan especies con ambas afinidades. Además, la accidentada 

topografía y su intrincada historia geológica favorecen un mosaico de climas que permiten el 

establecimiento de una amplia variedad de ecosistemas (Flores y Gerez, 1994). Se ha reconocido 

que la diversidad de especies se incrementa a bajas altitudes y latitudes, causado por variaciones 

climáticas, entre ellas, la intensidad de la irradiación, insolación, humedad atmosférica relativa, 

oscilación diurna de la temperatura y la cantidad de oxígeno disponible Cordero y Morales, (1998). 

 

Algunos de los estudios previos sobre aves en el estado de Puebla fueron realizados por la Comisión 

Geográfica Exploradora en 1878-1879, donde se obtuvo un listado para el estado de 175 especies 

(Ferrari-Pérez, 1886). (Salvin y Godman, 1879-1904) resumieron en “Biología Central y Americana” 

un listado de 92 especies que provenían de 43 entidades del estado. (Sution y Burleigh, 1942) 

publicaron una lista referida a la expedición que realizaron en diversos estados entre ellos Puebla, 

registrando 23 especies, colectadas principalmente en las cercanías de Río Frio y Alchichica. 

 

A pesar de que  el grupo de las aves es uno de los mejor conocidos taxonómica y geográficamente, 

aún se carece de un conocimiento completo del área de distribución de muchas especies, como lo 

evidencian los continuos reportes de nuevos registros en varias regiones de México (Ramírez et al., 

1994; Contreras-Balderas et al., 1995; Figueróa-Esquivel et  al., 1998; Morales-Pérez, 1999; Navarro 

y Peterson, 1999; Rojas-Soto y Navarro-Sigüenza, 1999; Eitniear et al., 2000; Hamilton et al., 2000; 

Morales-Pérez et al., 2000; Urbina-Torres, 2000; Gómez de Silva, en prensa). 
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Lo anterior es particularmente cierto para especies cuya distribución incluye áreas o hábitats que 

han sido poco estudiados, debido a su lejanía, dificultad en su accesibilidad, o por el simple 

desconocimiento de dichas áreas. Las zonas de bosque mesófilo de montaña en México son un 

buen ejemplo del poco conocimiento que se tiene de ellas. La avifauna de la Sierra Madre Oriental 

ha sido estudiada por varias décadas con diferente grado de detalle (Chapman, 1898; Sution y 

Burleigh, 1942; Wetmore, 1943; Lowery y Newman, 1949; Bjelland y Ray, 1977; Navarro-Sigüenza 

et al., 1991; Reuter-Cortés, 1993; Escalona et al., 1995; Gram y Faaborg, 1997). Sin embargo, la 

mayoría de estos estudios se han concentrado sólo en pocas localidades. Esto ha originado un 

conocimiento limitado de la avifauna de la región y por lo tanto, un conocimiento parcial de la 

distribución de algunas especies de aves. Este hecho es agravado porque los resultados de muchos 

estudios no son fácilmente accesibles, por lo que pueden ser comunes los errores y omisiones en la 

distribución de aves (Winker et al., 1999). 

 

En México, el bosque mesófilo de montaña es un tipo de vegetación fragmentado de manera natural 

y por causas antropogénicas. Se encuentra en las cadenas montañosas que atraviesan el país, pero 

está mejor representado en las vertientes oceánicas de dichas cadenas montañosas (Rzedowski, 

1983). A lo largo de la vertiente del Golfo de México, en la Sierra Madre Oriental, existe una banda 

angosta y discontinua de fragmentos de bosque mesófilo que se extiende desde el suroeste de 

Tamaulipas hasta el norte de Oaxaca, incluyendo áreas en San Luis Potosí, Querétaro 

(marginalmente), Hidalgo, Veracruz y Puebla (figura 2). Esta zona de fragmentos de bosque mesófilo 

está comprendida dentro del área de endemismo de aves denominada —“Sur de la Sierra Madre 

Oriental“, la cual tiene un nivel de prioridad crítico para el desarrollo de acciones de conservación 

(Stattersfield et al., 1998). 
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Figura 2. Distribución original del bosque mesófilo de montaña en México. 

 

En Puebla, el bosque mesófilo normalmente se ubica a altitudes entre los 1,000 y 2,000 msnm, 

aunque su distribución altitudinal en México va desde los 750 a 2,400  msnm (Luna-Vega, 2000). Sí 

la humedad no es suficientemente alta para el desarrollo del bosque mesófilo, pueden existir 

bosques de pino-encino y encino dentro de esta banda altitudinal. En las zonas con perturbación 

antropogénica, los fragmentos de bosque mesófilo están invadidos principalmente en una matriz de 

vegetación dominada por pastizales cultivados e inducidos. Debajo de dicha banda altitudinal, el 

bosque mesófilo es remplazado por vegetación tropical, y por encima de esa banda los bosques de 

pino y pino-encino son los tipos de vegetación dominantes.  

 

Características generales de la especie de estudio. 

 

En algunos estados tropicales de nuestro país  como  Veracruz y Chiapas,  P. montezumaes llamado 

Papán  Real,  sin embargo, comúnmente se le conoce con el nombre Oropéndola Moctezuma, en 

tanto que para algunos países centroamericanos y sudamericanos: se le denomina como Zacua 

Mayor (Edwards, 1989). 
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Su distribución es netamente neotropical y para México  existen  descripciones generales de P.  

montezuma (Peterson y Chalif,1989; Edwards,1989). Su presencia ha sido registrada en algunas 

locaciones de Oaxaca (Binford,1989), Veracruz (Coates y Estrada,1985), Chiapas (Chaves-

León,1988) y para Quintana Roo, (Paynter,1955) cita esta especie para las de Chetumal, Bakalar y 

Laguna de Chancabacab, Chaves (1988) menciona también algunas localidades como son el 

Campo Experimental de San Felipe Bacalar, Rio Verde, Tres Garantías y Divorciados. En éstos 

sitios se les ha observado a lo largo de las  tierras bajas húmedas, en bordes de selvas y claros 

abiertos, (A.O.U., “The American Ornithologists’ Union”, 1983). En la zona de estudio es frecuente 

observar sus nidos en árboles que se distribuyen principalmente en las orillas de los ríos; en raras 

ocasiones se observan anidando en sitios alejados de los cuerpos de agua o en lugares con mucha 

humedad. 

 

En centro América existen reportes de su presencia, como en Tical, Guatemala (Smithe,1986), Costa 

Rica (Skutch,1980,1985; Stiles y Skutch,1989), Honduras (Skutch,1954) y Panamá (Chapman,1931) 

(figura 3). 
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Figura 3. Mapa de distribución de P.montezuma. 

 

En términos generales, poco se ha documentado sobre aspectos ecológicos y biológicos, 

especialmente de sus hábitos reproductivos, sitios de anidación y tipo de alimentación (Orians y 

Wittenberger, 1991). La poca información existente se puede resumir en los siguientes párrafos. 

 

La dieta del P.  montezuma se basa en el consumo principalmente de frutos y semillas, de ahí que 

es considerado como un importante agente dispersor de las especies del bosque mesófilo, también 

en ocasiones actúa como polinizador y el consumo de insectos es frecuente por lo que es 

considerado como un regulador natural de insectos defoliadores, aunque esta última actividad la 

desempeña principalmente durante la temporada de reproducción Solorio, (1994). En cuanto a su 

organización social se ha visto que se agrupan en colonias que pueden alcanzar los 100 o más 

individuos, en donde el número de hembras es mayor que el de los machos, sin embargo hay 
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discrepancia al respecto ya que se ha mencionado que durante la temporada no reproductiva por lo 

regular andan en parejas hasta que da inicio el periodo de apareamiento. De acuerdo a (Solorio, 

1994) el periodo reproductivo se inicia en febrero, manifestándose en los machos por fonaciones 

ruidosas y estridentes. El periodo culmina en agosto momento en el cual los polluelos (volantones) 

empiezan a abandonar el nido. 

 

Las especies arbóreas que generalmente ocupan como sitios de anidamiento, son variables. En San 

Felipe Bacalar, Solorio, (1994) menciona a las especies Brosimum alicastrum y Gmelina  arborea 

como las más utilizadas, además menciona que no hay preferencia por ninguna de estas especies. 

Martínez-Sánchez y Galeano, (2005) indican que sus nidos son frecuentes en árboles de Bursera. 

Fraga (1989) señala que en Costa Rica P.montezuma ocupó 13 especies de árboles (11 

dicotiledóneas y 2 palmas). Por otra parte, Fraga, (1989) mencionó que el número de nidos es 

variable y depende del tipo de hábitat, señala un total de 1109 nidos presentes en 46 especies de 

árboles obteniendo un intervalo de 3-172 y un promedio de 21.5 nidos por árbol. En San Felipe 

Bacalar, Solorio (1994) menciona que el número promedio de nidos registrados por colonia fue de 

57.5 con un intervalo de 21 a 85 nidos; finalmente Coates y Estrada, (1985) señala un máximo de 

172 nidos y en general indican  que anidan en árboles ubicados en claros dentro de los bosques, en 

orillas de ríos o bien en zonas abiertas. 

 

Otro trabajo sobresaliente fue el de Warner y Beer, (1957), quienes en el norte del estado, registraron 

114 especies de las cuales 23 fueron nuevas para el estado. Arizmendi y Espinoza de los Monteros, 

(1996) realizaron un estudio en el Valle de Tehuacán, obteniendo un listado de 90 especies para 

esta área incluyendo también nuevos registros. La zona de Puebla correspondiente a los volcanes 

Popocatépetl e Iztacíhuatl ha sido la más estudiada avifaunísticamente, como lo muestran los 

trabajos realizados por Mass et al. (1981); Babb y Arias (1985) y Pérez (1988). 

En las zonas con mayor altitud del estado son escasos los estudios avifaunísticos, siendo 

principalmente el hecho en Zacapoaxtla (Villa, 2008) donde se menciona la presencia de P. 

montezuma en una altitudque va de los1200 a 2400 m.s.n.m (INEGI 1999). 
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JUSTIFICACIÓN. 

 

A pesar de su cercanía con el D.F., Puebla es uno de los estados que menos atención ha recibido 

por parte de los ornitólogos. No obstante  de ser uno de los estados con una gran riqueza de fauna 

silvestre, (Ramírez-Pulido et al., 2005). 

 

En México se ha reconocido la distribución geográfica de P. montezuma, sin embargo, son escasos 

los estudios  que aportan datos biológicos y ecológicos de la especie, por lo que este estudio 

aportará datos ecológicos y biológicos de la especie en el centro del territorio mexicano, en donde 

prácticamente es desconocida. Lo anterior permitirá comparar los resultados obtenidos con los de 

las tierras bajas tropicales del sureste mexicano, contribuyendo a enriquecer el conocimiento que 

hasta el momento se tiene sobre la especie. Esto es importante por la visión negativa que tienen los 

pobladores sobre la especie, que es considerada una plaga, que afecta cultivos de cítricos, cafetales 

y maizales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hábitat, distribución, tamaño de las colonias y reproducción de Psarocolius montezuma (Familia: Icteridae), en un 

bosque Mesófilo de Montaña del Estado de Puebla. 

Jiménez Olivares Candelario y Montes de Oca Cacheux  Iván de Jesús 

 

 

 17 

HIPÓTESIS. 

 

 La selección de los sitios de anidamiento de la colonia y el número de nidos presentes son 

independientes de su ubicación, características de los biotopos y del número de organismos de la 

población. 

 La actividad reproductiva de las colonias, la ovoposición e incubación de huevos se dará en los 

meses más secos del año, permitiendo que la pollada se independice de su progenitora durante el 

periodo de mayor bonanza alimentaria. 

 La estructura y componentes estructurales de los nidos de cada colonia serán los mismos, 

independientemente del tipo de biotopo seleccionado para anidamiento. 

 

Para ratificar o rectificar las hipótesis planteadas se establecieron los siguientes objetivos. 
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OBJETIVOS. 

 

1. Conocerlos factores ecológicos que determinan la selección de  las especies vegetales de anidación 

para  Psarocolius montezuma. 

2. Establecer si existe relación entre el número de nidos y el número de organismos que integran las 

colonias. 

3. Determinar la organización social de las colonias a lo largo del periodo de estudio. 

4. Cuantificar el número de huevos por nido para cada una de las colonias de estudio. 

5. Identificar la época de reproducción, incubación y registrar el número de pollos por nido así como su 

independencia. 

6. Identificar las especies vegetales que usa Psarocolius montezuma para la fabricación de sus nidos. 
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DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DEESTUDIO 

 

El área de estudio se localiza en la parte noreste del estado de Puebla, específicamente en el 

Municipio de Zapotitlán de Méndez (figura 4), colinda al norte con Hueytlalpan e Ixtepec; al este con 

Zoquiapan; al sur con Huitzilán de Serdán y al oeste con Zongozotla, Camocuautla y Tepango de 

Rodríguez, su extensión territorial es de aproximadamente 35.7 km2(INEGI, 2005). 

 

Geográficamente se ubica entre las coordenadas 19º 58' 10" y 20º 01' 36" de latitud norte y los 97º 

38' 36" y 97º 44' 24" de longitud oeste. La altitud en la parte central del pueblo es de 640 metros 

sobre el nivel del mar (INEGI, 2005). 

 

 

Figura 4. Ubicación del municipio de Zapotitlán de Méndez, Sierra Norte, Estado de Puebla, INEGI 

(2005). 

 

Orografía. 

 

El municipio pertenece a 2 regiones morfológicas: la porción central y septentrional, al declive del 

Golfo y la porción meridional a la Sierra norte o Sierra de Puebla la cual está formada por Sierras 

más o menos individuales paralelas y comprimidas las unas contra las otras y que suelen formar 

grandes o pequeñas altiplanicies intermontañas que aparecen frecuentemente escalonadas hacia la 

costa; en tanto que el declive del Golfo es el septentrional de la sierra norte hacia la llanura costera 

del Golfo de México y que se caracteriza por sus numerosas chimeneas volcánicas y lomas aisladas, 
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la principal característica orográfica que presenta es la planicie intermontañosa que se localiza en la 

parte central, en una franja que va de oeste a este; presenta una altura de 800 metros sobre el nivel 

del mar y muestra un declive oeste a este, asentándose en ella las poblaciones de Zapotitlán y 

Nanacatlán. De la planicie hacia el norte, el relieve asciende abruptamente aunque de manera 

regular, hasta culminar en una Sierra formada por los cerros X'cantamán, Maxuhuachihua y Natzu, 

alcanzando más de 1.400 metros sobre el nivel del mar y de la planicie hacia el sur, el relieve 

asciende aunque no tan bruscamente, hasta culminar en sierra y conjuntos montañosos, localizados 

en municipios aledaños. (INEGI, 2005). 

 

Hidrografía 

 

El municipio pertenece a la vertiente septentrional del estado de Puebla formada por las distintas 

cuencas parciales de los ríos que desembocan en el Golfo de México y se caracteriza por sus ríos 

jóvenes e impetuosos con una gran cantidad de caídas. Se localiza dentro de la cuenca del río 

Tecolutla y es cruzado por el río Zempoala que recorre de este a oeste la población, recibiendo a su 

paso numerosos arroyos intermitentes, provenientes de las sierras meridionales y septentrionales, 

destacando el arroyo que nace en las estribaciones del cerro Natzu (INEGI,2005). 

 

Clima 

 

Presenta un clima  semicálido subhúmedo con lluvias todo el año Af, con una temperatura media 

anual de que varía de 17 a 25 °C, presenta una precipitación media anual de 2000 mm,(García, 

2004; CONABIO, 1997). 

 

Vegetación 

 

El municipio ha perdido la mayor parte de su vegetación, solo la conserva el suroeste y el oeste 

donde se localiza una zona de recursos selváticos y una área reducida de bosque mesófilo de 

montaña, predominando las comunidades de Quercus y Liquidambar, los cuales se observan en 

pequeños manchones, presentando una gran gama de recursos forestales entre los que sobresalen 

las géneros arbóreos de: Quercus, Clethra, Meliosma, Carpinus, Nysssa, Prunus, Liquidambar, entre 

otros, (Miranda y Sharp, 1950; Rzendowski, 1978). Los agroecosistemas ocupan una mayor 

superficie, donde el maíz y el frijol son las especies de cultivo más usuales en éstas áreas, además 

de los cafetos que prosperan bajo árboles de Inga, (Rzedowski, 1978). 
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MATERIAL Y MÉTODO. 

 

Factores ecológicos que determina la selección de sitios de anidamiento así como su 

distribución. 

 

Con la finalidad de reconocer la zona en donde se encuentran los sitios de anidamiento, se realizaron 

6 transectos de 5  kilómetros cada uno a lo largo de la orilla del rio Zempoala y 5 transectos de igual 

longitud paralelos tierra adentro a una distancia aproximada de 200 metros de la orilla del rio. A lo 

largo de estos transectos se reconocieron los árboles u otras especies vegetales ocupadas por 

colonias de P. montezuma. A cada una de estas especies vegetales se les tomaron las siguientes 

medidas: altura  y cobertura foliar con  la  aplicación  “super swiss army knife” del sistema operativo 

Android del teléfono Samsum Galaxy ace 2 así como el diámetro del fuste a la altura del pecho. Para 

la determinación taxonómica de éstas especies vegetales se recuperaron flores, frutos y hojas, las 

cuales fueron fotografiadas en el lugar para posteriormente ser prensadas y trasladadas al herbario 

de la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza en donde se  determinaron hasta el nivel de 

especie. Además, en los sitios en donde se ubicaban las especies vegetales de anidamiento se 

realizaron otras observaciones como: presencia de diferentes especies arbóreas, visibilidad, formas 

de agregación y presencia de especies de aves que pudieran utilizar a la misma especie vegetal 

para anidamiento o como sitio de descanso. 

 

Una vez que se reconocieron taxonómicamente a las especies vegetales de anidamiento, se 

realizaron conteos delos organismos que potencialmente podrían ser explotadas por colonias de P.  

montezuma. Además se reconoció las características del ambiente físico, su forma de agregación 

que indicó por qué no eran colonizadas por la especie. 

 

Relación entre el número de nidos/organismos colonia 

 

Se realizaron conteos de los nidos presentes en cada una de las especies vegetales por observación 

directa ya que su tamaño grande sobrepasa en muchas ocasiones  el metro de longitud, por lo que 

los hace fácilmente observables desde la base del  árbol. Una vez que se registró el número de 

nidos, se procedió al conteo  de aves que integran a cada una de las colonias, esto con el fin de 

establecer si hay relación (1:1) entre el total de los organismos y los nidos.  El conteo de los 

individuos de cada colonia se realizó al inicio del periodo de actividad (6:00 a9:00 horas) y durante 

el regreso al árbol de anidamiento para fines de descanso nocturno (18:00 a las 20:00 horas). Se 
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seleccionaron estos horarios porque son los momentos en los cuales se encuentran presentes el 

100% de los integrantes de las colonias. Todos los conteos se verificaron a través de  video 

filmaciones realizadas con una cámara (Sonycyber-shot 8 megapixeles y zoom óptico 12X). Con 

base en las características de cada biotopo se identificó si hay relación entre el número de nidos y 

organismos, es decir, a mayor valor obtenido de las propiedades físicas de los biotopos, mayor 

número de nidos y organismos. 

 

Ubicación de nidos 

 

Para reconocer la ubicación y distribución de los nidos, en cada biotopo se registró el porcentaje de 

nidos que se encontraban en la parte alta o media y su distribución, es decir si se encontraban en la 

periferia de la copa o bien dentro de ésta. 

 

Proporción sexual 

 

La proporción sexual de las colonias se determinó exclusivamente durante los eventos 

correspondientes a los periodos de copulación y empollamiento, esto asegura que los organismos a 

considerar sean todos adultos. Se realizaron conteos del número de machos y hembras presentes 

en cada una de las colonias de estudio, durante el periodo de retorno de los animales a los diferentes 

biotopos de anidamiento (18:00-20:00 horas). Para esto se ubicó un sitio de avistamiento 

camuflajeado, para no afectar las actividades de los miembros de cada colonia. Este sitio se ubicó 

lo más cercano posible a cada una de las especies vegetales, lo que permitió una buena 

visualización de los ejemplares. El dimorfismo sexual que ostentan los organismos de la especie de 

estudio es evidente, siendo las hembras más pequeñas en tamaño, lo que facilitó las observaciones 

con binoculares (Swift modelo 702-b 8x, 40). Los datos anteriores se compararon con las 

exposiciones obtenidas a través de fotografías y video filmaciones tomadas. De ésta manera la 

proporción sexual se reconoció como el número de hembras por macho. 

 

Nidada 

 

Para conocer el número de huevos  presentes en cada nido (huevos/nido), en cada una de las 

colonias de estudio se revisaron la mayor cantidad de nidos posibles, lo cual estuvo en función de 

su accesibilidad. Para esto utilizamos una escalera plegable de aluminio de 10 metros y para revisar 

los de mayor altura se contó con la ayuda de campesinos, con experiencia en subir árboles utilizando 

cuerdas. De cada huevo se registraron las siguientes características: coloración, longitud (polo a 
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polo) y su ancho (tomado en la parte central), todas con un vernier (escala de plástico de 0.1mm de 

precisión). Además se registró su peso con una balanza granataria  Ohus de 0.01g de precisión. 

Una vez concluido lo anterior los huevos fueron devueltos a sus respectivos nidos. El volumen de 

los huevos, expresados en cm³ se calculó según la fórmula v=0.0051x longitud x ancho²  (Hoyt, 

1979). Los datos obtenidos fueron vaciados en hojas Excel y se calculó su media y desviación 

estándar para todos los registros. 

 

Reproducción y construcción del nido. 

 

En los distintos puestos de observación (al menos uno por biotopo de anidamiento) y utilizando 

binoculares (Swift modelo 702-b 8x, 40) se trató de ver el proceso de cópula y la conducta de 

apareamiento de los miembros de las colonias. Así mismo se registró la época y forma de 

construcción de los nidos y si la hembra o el macho lo realizaban. 

 

Incubación e Independencia. 

 

El inicio del periodo de incubación se consideró cuando al ser revisados los nidos presentes en cada 

árbol, al menos en uno se encontró la presencia de huevos. Para la eclosión, se revisaron los 

mismos nidos vistos en la incubación, lo que nos permitió reconocer el número de polluelos vivos y 

porcentaje de eclosión  en este evento. El que se hayan examinado pocos nidos después de la 

eclosión, se debió a que en este periodo los organismos nacidos son muy susceptibles. No se 

extrajeron los polluelos de los nidos y solo fueron reconocidos por palpación introduciendo la mano 

por la apertura del nido. Finalmente se conoció el tiempo en que los polluelos emprenden sus 

primeros vuelos y la forma en cómo lo hacen. 

 

Estructura y composición de nidos.  

 

Al paso del tiempo, algunos nidos comienzan a desprenderse de los biotopos por causas naturales 

como las lluvias y el viento. Recolectamos en el piso y de árboles que son tirados por los campesinos 

un total de 12 nidos, tomando las siguientes medidas, largo y ancho del nido (tomado de la base de 

este). 

 

Los nidos fueron trasladados al laboratorio donde se reconoció taxonómicamente las especies 

vegetales que los conforman. Lo anterior se corroboró con pláticas de personas que reconócen 

dichas especies. 
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RESULTADOS. 

 

Factores ecológicos que determinan la selección de sitios de anidamiento así como su 

distribución. 

 

Se registraron cuatro  colonias que ocuparon siempre a la especie arbórea conocida localmente 

como “Chicalcuhite” (Liquidambar styraciflua). A lo largo de los transectos se registraron un total de 

286 organismos de L. styraciflua, que potencialmente pueden ser ocupados por colonias de P. 

montezuma, sin embargo el porcentaje de utilización de esta especie arbórea es de 1.39%. La 

distancia entre las colonias es de aproximadamente 5 kilómetros. Los registros de las medidas de 

estas especies vegetales se pueden observar en el cuadro 1. Los sitios físicos de los árboles 

ocupados por colonias tienen como constante el encontrarse en espacios abiertos, aislados 

totalmente de otras especies arbóreas que en términos generales se encontraban a más de 

20metrosde distancia y sus copas fueron más bajas, lo que les permite tener un campo visual 

excelente a los organismos de la colonia. Es importante comentar que alrededor de cada L. 

styraciflua existe una gran cantidad de especies arbustivas y herbáceas, además se detectó la 

presencia de la especie Turdus sp, que ocasionalmente se posan en el árbol para fines de descanso, 

nunca se observó antagonismo entre ambas especies. 

 

Tierra adentro se recorrieron aproximadamente unos 23 kilómetros contabilizando la presencia de 

70 organismos de L. styraciflua y ninguno de ellos estaba siendo ocupado como sitio de anidación. 

Cabe comentar que estas especies arbóreas se encontraban agregadas en grupos de 6 a 10 

individuos y la constante es que, en sus alrededores se observó la presencia de otras especies 

arbóreas de mayor altura. 

 

En estos mismos sitios se contabilizaron un total de cinco colonias, cuatro de las cuales estaban 

presentes en igual número de palmas del género Syagrus romanzoffiana. Estas palmas se 

encontraron en un potrero, en donde se ubica el invernadero de “San Vicente”. La distancia entre 

las cuatro palmas en promedio es de 4metros y la constante es que el sitio carece por completo de 

vegetación en un diámetro aproximado de 120 metros, salvo la presencia de pastos para consumo 

del ganado que ahí se resguarda. Por las características descritas, este sitio  brinda a las aves un 

área visual muy amplia. Cabe comentar que a una distancia aproximada de 50 metros de las palmas 

discurre un riachuelo de aguas permanentes. Las medidas y características registradas de las 

palmas se resumen en el cuadro 1. La otra especie vegetal ocupada fue Pinus patula, a una distancia 
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aproximada de2kilómetros al oeste de las palmas. La altura de esta especie es considerable, (figura. 

4) por lo que las aves no tienen problemas de visualización ya que supera a otros árboles que le 

circundan, aproximadamente a 10 metros de su base se encuentra un riachuelo de aguas 

permanentes. Las características de P. patula se resumen en el cuadro 1. 

 

Cuadro. 1. Parámetros físicos de las especies vegetales ocupadas por P. montezuma en el municipio 

de Zapotitlán de Méndez en el estado de Puebla. 

 

Número de nidos por especie  arbórea 

 

En L. styraciflua se encontró en promedio 36.5 nidos con mínimo de 28 y máximo de 45, en el caso 

de S. romanzoffiana el promedio fue de 25.5 nidos con un mínimo de 24 y un máximo de 27 y en lo 

que respecta al P. patulalos nidos encontrados fueron 60. Con base en lo anterior y de acuerdo a 

nuestras observaciones se encontró que las plantas con mayor altura, diámetro de fuste y cobertura 

foliar, poseían un mayor número de nidos y por consecuencia una mayor abundancia poblacional. 

(Cuadro 2). 

 

Disposición de los nidos en las especies arbóreas. 

 

En cuanto a la ubicación de los nidos y su forma de distribución, se encontró que en L. styraciflua, 

el 81% de estos se ubican en la parte media de la copa y el restante 19% lo hace en la parte más 

alta de esta (figura 5). Su distribución en estos sitios fue en la periferia de la copa en donde los nidos 

cuelgan en ramas delgadas. En el caso de las palmas no hay una estratificación definida por lo que 

los nidos tienden a ubicarse en toda la copa, en donde se observó que se distribuyen hacia el ápice 

de las hojas en un 70% y el restante 30% lo hace hacia las partes centrales de éstas (figura 7). Para 

la especie de P. patula la ubicación de los nidos es similar a las registradas para L. styraciflua, el 

Especie Número de 

Organismos 

Altura 

en (m.) 

S² Fuste 

(m.) 

S² Cobertura 

foliar 

(m²) 

S² 

L. styraciflua 4 16.7 0.435 2.46 0.0479 74.775 7.44 

S. romanzoffiana 4 14.4 0.703 0.56 0.47 34.55 2.441 

P. patula 1 35  1.10  153.9  
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69% se ubican en la zona media y el 31% en la parte alta de la copa (figura 6). En cuanto a su 

distribución el 100% de los nidos se encuentran en la parte externa de las ramas. 
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Figura 5. Distribución y ubicación de los nidos en los organismo de L. styuraciflua. 
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Figura 6.Distribución y ubicación de los nidos en los organismos de P. patula. 
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Figura 7.Distribución y ubicación en los organismos de S. romanzoffiana. 
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Número de organismos/nido 

 

Independientemente de la especie de planta ocupada para anidar, la constante fue que el número 

de nidos es mayor al número de organismos que integran cada una de las colonias. (Cuadro 2). 

 

Por lo que respecta a la proporción de nidos versus organismos, se encontró que en los biotopos de 

L. styraciflua el valor es de 1:0.76, en lo que respecta a S. romanzoffiana y P. patula, fue de 1:0.87 

y de 1:0.93 respectivamente. (Cuadro 2). 

 

 

Cuadro. 2 Número de nidos vs organismos P. montezuma 

por especie vegetal. 

 

Organización social (proporción sexual) 

 

La relación de sexos se expresó como el número de hembras por macho y se resume en el cuadro 

3. En la misma se observa que la proporción sexual registrada en todas las colonias está sesgada a 

favor de las hembras (figura 8). En las colonias presentes en L. styraciflua el número de machos 

fluctúa de 5 a 9, con media de 6.7 machos/colonia, en tanto que el promedio de hembras es de 21, 

por lo que la proporción sexual es de 3:1. En las palmas los machos observados van de 4 a 6, con 

media de 5machos/colonia y promedio de hembras 15.5, con una relación de 3.1:1. En el caso del 

pino, se registraron 8 machos y un promedio de 48 hembras obteniendo una relación de 6:1. 

 

 

 

Especie 
Numero de 

nidos 

Numero de 

organismos 

L. styraciflua 32 23 

L. styraciflua 45 36 

L. styraciflua 28 24 

L. styraciflua 41 28 

S. romanzoffiana 24 19 

S. romanzoffiana 27 25 

S. romanzoffian. 27 23 

S. romanzoffiana 24 22 

P.  patula 60 56 
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Colonia Especie arbórea 
Organismos 

totales 
Machos Hembras Relación 

1 L. styraciflua 23 5 18 (3.6:1) 

2 L. styraciflua 36 9 27 (3:1) 

3 L. styraciflua 24 6 18 (3:1) 

4 L. styraciflua 28 7 21 (3:1) 

Media 27.75 6.75 21  

5 S. romanzoffiana 25 6 19 (3.1:1) 

6 S. romanzoffiana 23 5 18 (3.6:1) 

7 S. romanzoffiana 22 4 16 (4:1) 

8 S. romanzoffiana 19 5 9 (1.8:1) 

Media 22.25 5 15.5  

9 P. patula  56 8 48 (6:1) 

Cuadro 3. Proporción sexual por especie vegetal en el periodo de febrero a junio de 2011 en el 

municipio de Zapotitlán de Méndez, Puebla. 

 

 

 

Figura 8 Relación machos contra hembras en los organismos vegetales en el municipio de 

Zapotitlán de Méndez (Puebla, México). En el periodo del 2011. 
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Es probable que dentro del grupo se establezcan jerarquías entre los machos o bien que en la 

colonia se forman pequeños harems que por lo compacto de los grupos no es posible apreciarlo. 

 

Reproducción. 

 

La cronología reproductiva en P. montezuma se simplifica en la figura 9. El arribo de los animales al 

municipio de Zapotitlán se dio a fines del mes de enero y concluye a mediados de febrero. A partir 

de esas fechas se vieron adultos sobrevolar y posándose sobre los arboles de L. styraciflua, P. 

patula y S. romanzoffiana, también fue notoria su presencia en otros sitios del municipio. Una vez 

seleccionada la especie vegetal de anidamiento las hembras ubican los lugares en donde 

construirán su nido, durante este tiempo es notoria la actividad de las hembras en el traslado de los 

materiales vegetales para su edificación. Durante este tiempo se observó que los machos 

permanecen durante largos periodos de tiempo en el árbol y simplemente observan la actividad febril 

de construcción de los nidos por las hembras. Finalmente el tiempo promedio que ocuparon en la 

fabricación de su nido es de aproximadamente 23 días. 

 

Concluido lo anterior se observó el cortejo que realizan los machos para el apareamiento, que 

básicamente consiste en lo siguiente: las hembras del harem de cada uno de los biotopos, hacen 

que el macho se aproxime al nido recién construido, este realiza una serie de observaciones 

externas del mismo y si lo considera "adecuado” penetra unos instantes en él (de 1 a 2.5 minutos). 

Posteriormente sale y se reúne con la hembra, para salir volando hacia otro sitio desconocido en 

donde probablemente realice el apareamiento ya que en ninguna de las colonias de estudio se 

observó monturas. Este proceso se dió de finales de febrero a mediados de marzo y en general se 

caracteriza por gritos o cantos y movimientos continuos que son ejecutados por ambos sexos. 
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Figura 9. Cronología del patrón reproductivo de una colonia P. montezuma, Zapotitlán de Méndez 

Puebla, en el periodo de (2010-2011). 

 

Porcentaje de ovoposición 

 

Se inspeccionaron un total de 110 nidos ocupados de todas las especies vegetales de estudio. De 

los cuales 41 fueron de L. styraciflua, 53 de S. romanzoffiana y 16 de P. patula. El porcentaje de 

ovoposición fue de 97%,94% y 93% respectivamente. 

 

En cuanto al promedio de numero de huevos/nido para todas las especies vegetales de estudio se 

encontró que el número modal más frecuente fue de 2 huevos que representaron el 65.4% de los 

casos. Las nidadas con 1y 3 huevos fueron los menos comunes con 25% y 10% respectivamente y 

el 4.5% de los nidos se encontraban vacíos. 

 

Con base a los datos anteriores el número promedio de huevos por nido fue de 1.76 huevos. Los 

datos obtenidos para cada una de las especies vegetales están representados en el cuadro 4. 
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Especie 
Núm. 

nidos 
1(huevo/nido) 2(huevo/nido) 3(huevo/nido) 

L. styraciflua 7 0 6 1 

L. styraciflua 12 2 8 2 

L. styraciflua 13 1 12 0 

L. styraciflua 9 1 8 0 

S. romanzoffiana 15 3 10 2 

S. romanzoffiana 11 2 8 1 

S. romanzoffiana 15 1 12 2 

S. romanzoffiana 12 1 11 0 

P.  patula 16 1 12 3 

Cuadro 4.Número de huevos  por nido en cada especie arbórea en Zapotitlán de Méndez (Puebla, 

México). En el periodo del 2011. 

 

Características de los huevos 

 

En el cuadro 5 se resumen las medidas externas, el peso, el volumen y coloración de los 209 huevos 

de los 110 nidos registrados de P. montezuma en todas las especies vegetales. La longitud promedio 

total fue de 2.69 centímetros con una desviación estándar de +/- 0.19 centímetros y un ancho de 

1.65centímetros con desviación estándar de +/-0.49 centímetros; el peso promedio fue de 

12.50gramos con una desviación +/_ 0.14 gramos en tanto que el volumen promedio de los huevos 

fue de 0.037 cm³, en cuanto a la coloración es blanco y  motas obscuras (figura 10). Todos los 

huevos extraídos fueron reintegrados a sus respectivos nidos. 
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Figura 10. Huevos de P. montezuma. 

 

 

 Largo cm Ancho cm Peso g. Volumen cm³ 

Promedio 2.6864 1.6464 12.4217 2.0371 

Desviación 

Estándar 
0.078 0.049 0.192 0.00247 

Cuadro 5.Parámetros físicos de los huevos de P.montezuma en el municipio de Zapotitlán de Méndez, 

Puebla 

 

Periodo de incubación 

 

A finales de marzo en 21 nidos revisados (9 nidos de L. styraciflua, 9 en S. romanzoffiana y 3 en P. 

patula) se registró la presencia de los primeros huevos cuyo número fluctuó entre 1 a 3, el 80% se 

encontraban ocupados por dos huevos. Los huevos son incubados entre 17 y 23 días finalizando en 

la tercera semana de abril, momento en el cual se encontraron polluelos en algunos de los nidos de 

cada especie vegetal (figura 9). 

 

Durante este periodo las hembras realizan sus actividades normales, sin embargo fue evidente que 

retornan durante el día al árbol y solamente en algunos casos se vio que se introducían al nido. Este 

hecho probablemente se deba a que su calor corporal incrementaría la temperatura de los huevos, 

lo que afectaría el desarrollo de los embriones. 
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Eclosión 

 

La presencia de pollos se dió en la tercera semana de abril, en la cual de los 21 nidos examinados 

6 de ellos presentaban crías (3 nidos de L. styraciflua, 2 en S. romanzoffiana y 1 en P. patula). El 

porcentaje de huevos eclosionados en los nidos  a principio del mes de mayo se indican  en el 

cuadro 6. 

Cuadro 6. Porcentaje  de nidos revisados en cada especie vegetal en el municipio de Zapotitlán de 

Méndez. 

 

La eclosión se corroboró, ya que el día 27 de abril después de una fuerte tormenta nocturna al ir a 

inspeccionar las colonias ubicadas en el vivero de San Vicente, se recogieron 5 nidos caídos de S. 

romanzoffiana, de los cuales 4 se encontraban ocupados. Se procedió a escrutar los huevos con la 

finalidad de observar su contenido. El primer nido contenía dos huevos y dos organismos, los cuales 

manifestaban diferente grado de desarrollo (figura 11). En el segundo nido el resultado fue el mismo, 

sin embargo cabe comentar que en un huevo el feto se había formado y el vitelo prácticamente 

había sido consumido, en el otro el saco vitelino contenía aún más del 50% del vitelo. (figura 12). El 

tercer nido contenía dos huevos en uno se obtuvo un embrión y el segundo se encontraba vacío 

(figura 13). El cuarto nido presentó dos huevos y uno de ellos ya había eclosionado en tanto que el 

otro tenía un embrión que tenía más del 40% del vitelo (figura 14). Finalmente el 5° nido no se 

encontró ocupado por ningún huevo. 

 

 

 
Nidos eclosionados 

Total de 

Huevos 
Total % 

L. styraciflua 9 12 18 66.6 

S. romanzoffiana 9 14 18 77.7 

P. patula 3 5 6 83.3 
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Figura 11.Organismos obtenidos de los nidos de S. romanzoffiana en el vivero de San Vicente, 

Zapotitlán de Méndez Puebla. 

 

 

Figura 12. Organismos obtenidos de los nidos de S. romanzoffiana en el vivero de San Vicente, 

Zapotitlán de Méndez Puebla. 
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Figura13. Organismo obtenido del nido de S. romanzoffiana en el vivero de San Vicente, Zapotitlán de 

Méndez Puebla. 

 

 

Figura 14.Organismos obtenidos de los nidos de S. romanzoffiana en el vivero de San Vicente, 

Zapotitlán de Méndez Puebla. 

 

La permanencia de los pollos en el nido es de 30 días (±4 días). En el mes de mayo los polluelos 

presentan una gran actividad, ya que pían de manera constante y ruidosa, probablemente estén 

indicando su próxima salida del nido. Su alimentación corre a cargo exclusivamente de las hembras. 

Al igual que durante el empollamiento las hembras retornan varias veces al día, pero en este periodo 

lo hacen con una mayor frecuencia y se introducen permaneciendo varios minutos en el interior, esto 

es para  alimentar a los polluelos. Esta conducta se mantiene hasta la independencia de la nidada. 
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Los pichones de P. montezuma nacen con los ojos cerrados (altrices) y la piel desnuda 

(psilopedicos) de color rosa claro, presentan la punta del pico amarillo opaca no llegando a la 

tonalidad del adulto y las patas de un color rosado (figura 14). 

 

Inicio de vuelo 

 

A finales del mes de mayo y principio del mes de junio se observaron los pollos volantones, los 

cuales son muy semejantes al tamaño de la madre y ya cuentan con plumas como las de los adultos. 

Se observó que los polluelos salen con los adultos en las primeras horas del día para dirigirse a sus 

zonas de alimentación; la mayoría de los que lo hacen son capaces de mantener el vuelo, en tanto 

otros caen al suelo, en donde inician carreras extendiendo sus alas y las empiezan a agitar logrando 

así el impulso necesario para lograr nuevamente el vuelo. Para finales del mes de junio los críos son 

muy semejantes a sus progenitores por lo que resulta difícil su reconocimiento como juveniles, ya la 

mayoría de estos perchan fuera del nido y son aún son cebados por la madre los primeros diez días 

de su independencia. 

 

Estructura y componentes de los nidos. 

 

Por lo que respecta a la identificación de la estructura y componentes de los nidos se revisaron un 

total de 12 nidos cuya estructura consiste en un largo tubo en cuya parte superior se halla una 

abertura que utilizan las hembras para penetrar al nido, ésta se ubica en promedio a 60 centímetros, 

con respecto a la rama en donde se encuentra sujeto. Las longitud de los nidos desde la parte donde 

se sujeta la rama hasta la cámara de incubación es de 0.70 y 1.12 metros (mínima y máxima) con 

una media de aproximada de 0.99 metros. Al término de este tubo se inicia una circunferencia que 

en su parte más baja llega a tener en promedio unos 26.8 centímetros de diámetro, de esta manera 

el tamaño total del nido en promedio fue de 1.03 metros, de longitud (Cuadro 7). 
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Nidos Ancho (m) 
Largo hasta la 

entrada (m) 
Largo total (m) 

1 0.23 0.36 0.9 

2 0.28 0.4 0.71 

3 0.30 0.46 0.82 

4 0.28 0.4 0.93 

5 0.25 0.39 0.99 

6 0.21 0.45 0.85 

7 0.33 0.43 0.87 

8 0.27 0.38 1.8 

9 0.27 0.52 1.12 

10 0.25 0.51 0.93 

11 0.32 0.5 0.85 

12 0.23 0.4 1.1 

Promedio 0.268 0.43 0.989 

Cuadro 7. Medidas de los nidos revisados 

 

El peso promedio registrado fue de 865 gramos. Los elementos que conforman principalmente la 

parte externa fueron corteza de tallo de plátano (Musa paradisiaca); hojas y ramas de jonote 

(Heliocarpus apendiculatus) y hojas de zacate estrella o cortador (Cynodon dactilon) (Figura 15). 

 

 

Figura 15.Porcentaje de los componentes de los nidos 
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En la base interna del nido se acondiciona un colchón de fragmentos de hojas secas de diferentes 

especies de plantas, el grosor de este colchón en donde se incubaran los huevos y se desarrollarán 

los polluelos es variable y va desde los 5 centímetros hasta los 9 centímetros. (Figura16). El peso 

de las hojas en promedio fue de 230 gramos. 

 

 

Figura 16. Vista interna y externa de los nidos 
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DISCUSIÓNES. 

 

Factores ecológicos que determinan la selección de sitios de anidamiento así como su 

distribución. 

 

Un factor importante de cambio de vegetación, son las perturbaciones de origen antrópico, que 

indirectamente contribuyen a cambiar la estructura comunitaria de aves (Haartman, 1978; Järvinen 

y Väisänen1978, 1979). La selección del lugar de nidificación por las aves determina el 

microambiente al que se verán expuestos los huevos, los pollos y los adultos durante su incubación 

y cuidado (Collias y Collias; 1984; Collias; 1997; Walsberg, 1985). Para las aves, el sitio del nido es 

uno de los factores determinantes para que los sucesos de reproducción sean exitosos. Esto 

contempla, la construcción del nido, la postura de los huevos, incubación, crianza de los pichones, 

y posterior abandono del nido por los juveniles. Nada de esto podría darse si la selección del sitio 

del nido no es la adecuada. 

 

La estructura de la vegetación tanto horizontal como vertical parece ser uno de los factores que 

determinan la abundancia y distribución de especies, particularmente de aves nidificantes (Anderson 

y Shugart, 1974; Virkkala, 1987; Wiens, 1969). 

 

En la selección del sitio del nido intervienen una variedad de factores bióticos y abióticos que aunado 

a las estrategias del ave permiten el éxito reproductivo al evitar las pérdidas de nidadas por los 

efectos de las condiciones medioambientales (vientos, tormentas e insolación, entre otros) y por la 

depredación de los nidos la cual es una de las principales causas de pérdidas de nidada (Collias, 

1997; Mezquida, 2001 y 2002; Mezquida y Marone, 2000 y 2001; Marzlukket al.,2007). Entre los 

factores que intervienen en la selección del sitio del nido están la arquitectura del nido, el lugar 

elegido, la ubicación del nido en el lugar, la cobertura ofrecida por el lugar, la densidad de los nidos, 

el acceso al nido, el microhábitat y el número de organismos agregados (Martin y Geupel, 1993; 

Martin, 1995; Collias, 1997; Chase, 2002;  Adkins y Cuthbert, 2003; Cornelius, 2008; Greeney, 2008). 

 

En este trabajo se encontró que la especie de estudio utilizó tres diferentes tipos de especies 

arbóreas como sitios de nidificación, lo cual concuerda por lo mencionado por Solorio (1994) y Fraga 

(1989) quienes mencionan de 4 a 13 especies arbóreas, indicando que P. montezuma no es una 

especie selectiva en cuanto a sitios a utilizar para la construcción de sus nidos. Sin embargo al igual 

que la mayoría de las aves los lugares de nidificación son un recurso limitado para las poblaciones 

(Newton, 1994, 1998). Al parecer P. montezuma no es la excepción a este hecho ya que al analizar 
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los resultados  se encontró que cuando menos el 70% de los árboles de L. styraciflua registradas 

cubrían con las características físicas de los 4 árboles explotados por colonias. Sin embargo el 

porcentaje de ocupación de estos árboles fue muy bajo, esto se atribuyó a que la mayoría de L. 

styraciflua se encontraban agrupadas, además de contar con la presencia de otras especies de 

árboles cuyas copas eran de mayor altura lo que limitaría el campo visual de P. montezuma. Esta 

limitante al parecer es un factor que influye en el proceso de selección de sitio de nidada por la 

especie. Por otra parte la presencia de la palma S. romanzoffiana no es común ya que en todo el 

estudio solamente se encontraron cuatro especímenes y por comentarios de los trabajadores del 

invernadero de San Vicente, éstas fueron sembradas. Las Palmas presentaban un excelente campo 

de observación visual además de estar en sitios abiertos, cercanas al bosque y en lugares con 

humedad permanente, características que han sido señaladas como importantes para ser ocupadas 

por la especie. 

 

Se documenta por primera vez a P. patula como sitio de anidamiento para la especie, aunque al 

igual que la palma la presencia de estos organismos en el sitio de trabajo es escasa. Los hechos 

mencionados manifiestan las claras diferencias físicas de estas tres especies de plantas ratificando 

que P. montezuma no es selectiva en cuanto a la especie arbórea en donde construyen sus nidos. 

Con base a lo comentado se puede concluir que es imprescindible que la construcción de sus nidos 

lo realicen en especies vegetales que se encuentren en zonas abiertas, cercanas a cuerpos de agua 

o en lugares sumamente húmedos, colindantes a sitios de alimentación y que se encuentren 

próximas a la vegetación densa del bosque. Sin embargo, es posible asumir que el factor más 

importante podría ser, que el campo visual de estas no se vea obstruido por la presencia de otras 

especies arbóreas de mayor talla. Esto concuerda con lo señalado por Solorio (1994), Elizondo 

(2000) y Gupta, (2001) para la especie y mencionado por Hindén, 1965; Cody, 1985; Castaño, 1995; 

Walkinshaw, 1973; Bennett, 1988 y Depkinet al, 1994 para diversas colonias de aves. 

 

Número de nidos por especie arbórea. 

 

De acuerdo a los datos obtenidos en el muestreo se observa una gran variación en el número de 

nidos de acuerdo a la especie arbórea siendo S. romanzoffiana la que presenta una menor cantidad 

de nidos ya que el espacio disponible en esta especie es muy limitado por el tipo hojas y es diferente 

al número de nidos encontrados en el P. patula el cual cuenta con la mayor cantidad de nidos. Esto 

va a depender del tamaño de la copa lo cual es similar al comportamiento observado para Bacalar 

Quintana Roo donde se observaron un mayor número de nidos en las especies del árbol Melina 

(Gmelina arborea) y un menor número en Roystonea regia lo anterior nos demuestra que la cantidad 
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de nidos va estar en función no solo de la altura del organismo vegetal sino de la cobertura foliar 

que este tenga (Solorio.1994). 

 

Disposición de los nidos en las especies arbóreas. 

 

Se ha reconocido que los patrones de orientación del nido o de su entrada influyen en el éxito 

reproductivo de las aves. A pesar de ello esa influencia ha sido escasamente evaluada (Ricklefs y 

Hainsworth, 1969; Austin, 1974- 1976; Viñuela y Sunyer, 1992 y Yanes et al., 1996). El conocimiento 

de las tácticas del uso del espacio de las especies permite comprender sus requerimientos a la hora 

de ocupar los distintos hábitats dentro de un mosaico ambiental (Holmes, 1981). Además, el estudio 

de las variables intrahábitat (por ejemplo, sustratos y alturas) e interhábitat del nicho (por ejemplo, 

especies arbóreas, estructura de la vegetación, etc.), proporciona una aproximación al concepto de 

ecotopo (conjunto de factores externos que afectan a las especies) Sabo, (1980), y Carey, (1981). 

Ellos también mencionan que las distintas estructuras y condiciones ambientales, son uno de los 

factores que influyen en la segregación interespecifica de las especies, es su posición en el eje 

horizontal del árbol. La disposición de los nidos respecto al eje principal de la planta o en taludes y 

paredes rocosas con una determinada orientación, define las condiciones térmicas del 

microambiente alrededor del nido (Balda y Bateman, 1973; Austin, 1976; Walsberg, 1981; Speiser y 

Bosakowski, 1989). 

 

Diversos estudios han documentado una orientación preferente de los nidos o de la boca de entrada, 

aparentemente como respuesta a la cantidad de radiación solar recibida o a la dirección preferente 

del viento o de las tormentas (Walsberg, 1981; Ferguson y Siegfried, 1989;  Viñuela y Sunyer, 1992; 

Norment, 1993;  Yanes et al., 1996; Elkins, 1983; Walsberg, 1985; Wiebe, 2001). Los nidos en 

huecos o los nidos cerrados con una boca de entrada presentan un ambiente térmico más estable 

respecto a las condiciones meteorológicas externas, comparados con los típicos nidos abiertos en 

forma de taza. A pesar de ello, algunas especies orientan la boca de entrada a los nidos de forma 

no azarosa, principalmente en ambientes extremos (Ricklefs y Hainsworth, 1969; Austin, 1976; 

Inouye et al., 1981; Zwartjes y Nordell, 1998). En el caso de P. montezuma los nidos son cerrados y 

su orientación está dada para que en las horas de mayor insolación solar esta sea mínima y que en 

horas antes del ocaso los últimos rayos solares irradien sobre la mayoría de los nidos, de tal manera 

que durante la noche estos se mantengan tibios. Además de la orientación del nido, se observó que 

la densidad de follaje en todas las especies ocupadas es evidente y es probable que obtengan cierta 

ventaja de protección contra altas temperaturas. Para el caso de P. montezuma la mayoría de los 

nidos se ubicaron en las partes más altas y colgando en ramas delgadas de la periferia muy pocos 
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en la parte media de los árboles. De acuerdo a Murphy (1983) y Alonso et al. (1991), los nidos a 

menor altura y en zonas centrales de la copa son más visibles y accesibles para los depredadores 

del suelo, mientras que los nidos más expuestos en la periferia son de difícil acceso. Según Götmark 

et al., (2005) indicaron que existe un balance entre las ventajas de un mayor ocultamiento y la 

necesidad de mantener la visibilidad para detectar potenciales depredadores. Wilson y Cooper, 

(1998) proponen que existe un balance entre la ventaja de evitar depredadores colocando los nidos 

en la periferia y la desventaja de la exposición a las condiciones climáticas adversas. La localización 

del nido podría depender de la importancia relativa de todas esas ventajas y desventajas. 

Resumiendo en este trabajo consideramos que la ubicación de los nidos en las zonas externas del 

follaje es una respuesta para evitar problemas de depredación y secundariamente están 

influenciados por factores ambientales. 

 

Sin embargo, este hecho no coincide con lo comentado por Nores y Nores (1994), quienes 

mencionan que ubicar los nidos en la parte media y baja del árbol más allá de ofrecer protección 

contra los factores climáticos puede ser un mecanismo para evitar que los padres y juveniles sean 

detectados por depredadores aéreos. Sin embargo los autores señalan como únicos predadores a 

otras aves de mayor tamaño y solo consideran a juveniles y adultos como probables presas y en 

ningún momento indican la importancia de protección de huevos y polluelos contra animales 

terrestres como lagartos, serpientes o mamíferos que son excelentes escaladores. 

 

Número de organismos/nido. 

 

El que haya un mayor número de nidos que de organismos en todas las especies de plantas 

documentadas en este trabajo, sugiere que es probable que algunos de los nidos que fueron 

construidos en el ciclo reproductivo anterior, no fueron derribados o destruidos por factores 

antrópicos o climáticos (lluvia, viento o fuego). Esto explicaría por qué, el número de nidos fue mayor 

que el número de aves registradas para cada una de las especies arbóreas estudiadas. Este hecho 

ha sido confirmado por Solorio (1994) y Fraga (1989). La variación en el número de nidos por especie 

arbórea está en relación a la densidad de población la cual está en estrecha relación con la 

cobertura, altura y configuración horizontal y vertical de las especies arbóreas (Wilson, 1974; Roth, 

1976; Terborgh, 1977; Cody, 1985). De esta manera se ha reconocido que las plantas de mayor 

altura, pero principalmente con una mayor cobertura foliar dan alberge a un mayor número de 

organismos, este hecho también se ha mencionado para  P. montezuma, en la zona de Backalar  

Solorio, (1994) y lo encontrado en este trabajo. 
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Finalmente ésta mayor abundancia de nidos les permite a las hembras ocuparlos como sitios de 

descanso durante el periodo de mayor radiación solar, principalmente durante la época de 

empollamiento ya que el calor corporal que desprenden las hembras probablemente repercutiría en 

el embrión el cual requiere de temperaturas adecuadas para su crecimiento y desarrollo. 

 

Organización social (proporción sexual) 

 

Otra de las variables que ha sido relacionada con la calidad de un hábitat de nidificación es la 

densidad de nidos. Scolaro (1983) y Stokes (1994) encuentran que el éxito reproductivo para el 

pingüino de Magallanes es significativamente mayor en áreas de densidad alta. Por lo tanto la 

colonidad en nidadas es un método que resulta eficiente para el éxito en la reproducción, es común 

en especies con puestas bajas, de ahí que aproximadamente el 13% de las aves crían colonialmente 

(Lack, 1968; Hoyo et al., 1992). Las aves que crían de forma colonial defienden pequeños territorios 

que contienen únicamente la zona de nidificación, en contraposición a las aves territoriales, que 

defienden territorios dentro de los cuales se encuentra también la zona de alimentación (Perrins y 

Birkhead, 1983). El que un ave decida reproducirse colonialmente o en solitario dependerá de los 

costes y beneficios relativos asociados a cada tipo de estrategia reproductiva. En lo referente a la 

colonia de P. montezuma, presenta una forma de anidación en colonias, esto se debe a una mayor 

facilidad para encontrar alimento y la disminución del riesgo de depredación como es referido por 

(Hoogland y Sherman, 1976; Ward y Zahavi, 1973; Brown, 1986; Sasvári y Hegyi, 1994) para este 

sistema de cría. No obstante, la cría en colonias también tiene asociado una serie de costes. En las 

colonias se puede incrementar la competencia por parejas o por lugares de nidificación, así como la 

atracción de depredadores, la transmisión de enfermedades, y el riesgo de cópulas fuera de pareja 

(Alexander, 1974; Moller y Birkhead, 1993; Moller y Erritzøe, 1996). El parasitismo de cría 

intraespecífico, una estrategia por la cual determinadas hembras ponen algunos de sus huevos en 

los nidos de hembras coespecíficas (Yom-Tov, 1980; Petrie y Moller, 1991), y el infanticidio, 

asesinato de huevos o pollos (Hrdy, 1979), han sido también considerados como un coste de la 

nidificación en colonias (Hoogland y Sherman, 1976; Moller, 1987a).Las características como la 

proporción de sexos, son indicadores de la estructura social y del sistema de apareamiento de una 

especie. Solorio, (1994) ha documentado que en las colonias de P. montezuma es común la 

formación de harems en donde la presencia de machos dominantes es común y su función es 

copular con la mayor cantidad de hembras del grupo. Sin embargo también se ha observado que 

cuando el macho dominante se encuentra realizando otras funciones, los machos subordinados 

copulan con alguna hembra disponible del grupo. Los machos subordinados tienen la función de 

centinelas de la colonia emitiendo sonidos de alarma cuando el grupo se encuentra amenazado 
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(Solorio, 1994; Elisondo, 2000; Coates y Estrada, 1985). En todas las colonias examinadas se 

registró la emisión constante de sonidos y cuando menos en las que ocupaban las palmas fue 

evidente que lo hacían varios machos al unísono al notar nuestra presencia, este hecho corroboraría 

lo mencionado anteriormente. Sin embargo en las restantes colonias no se pudo observar este 

comportamiento de los machos ya que independientemente de nuestra presencia, la emisión de 

sonidos se da de manera constante. 

 

La relación sexual en todas las colonias encontradas en este trabajo esta sesgada claramente a 

favor de las hembras lo que demuestra su condición poliginica, hecho que también ha sido señalado 

en otras colonias de la especie (Elizondo, 2000; Coates y Estrada, 1985). Es relevante mencionar 

que la importancia de los individuos no reproductores (machos subordinados) es que aumentan la 

densidad poblacional de la especie, lo que le reditúa beneficios relacionados con el éxito reproductor, 

que se observa en la formación de un mayor número de grupos de defensa comunal contra 

depredadores (Wittenberger y Hunt, 1985; Siegel Causey y Kharitonov, 1990). 

 

Reproducción. 

 

De acuerdo a las observaciones en campo podemos decir que P. montezuma es una especie 

monoéstrica estacional y la cronología de los eventos del ciclo reproductivo que se inicia desde la 

construcción del nido, hasta que son capaces de alimentarse por sí mismos; esto se dio en un lapso 

de 5 meses (febrero-junio). Periodos de tiempo similares han sido documentados para la especie 

por Solorio (1994) y en otras especies con ciclos reproductivos estacionales que coinciden en tiempo 

como los cormoranes y diversos paseriformes (Punta, 2003). 

 

En muchas especies de aves es posible apreciar los eventos copulatorios, no fue el caso de P. 

montezuma y solamente podemos hacer algunas inferencias basadas en observaciones 

conductuales. En P. montezuma se observaron actividades conductuales evidentes, por ejemplo el 

acercamiento y exhibiciones que el macho realiza cuando las hembras están empezando la 

construcción del nido, manifiestan hostigamiento contra machos vecinos e impiden que éstos se 

aproximen a las hembras. Estos hechos evidencian, que el estímulo precopulatorio está dado por el 

inicio de la construcción de nidos hasta su finalización. 

 

La copulación e incubación de huevos en P. montezuma se dio en el periodo de secas, similar a lo 

reportado por Solorio (1994) en la zona de Bacalar y registrado para otras especies de aves como 

Lanius excubitor, Lanius collurio y Lanius senator (Potti y Moreno, 1996).El que se den estos eventos 
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reproductivos en esta época del año ha sido señalado como un periodo favorable ya que les confiere 

una mayor probabilidad de éxito (Potti y Moreno, 1996). Es probable que el gasto energético de las 

hembras durante la incubación sea menor al que se dé durante el periodo de eclosión. El que las 

hembras incuben en la época seca y que la eclosión ocurra al principio del inicio del periodo lluvioso 

confiere ventajas a los organismos. Por un lado la abundancia y disponibilidad de alimento 

aumentan, lo cual es ventajoso ya que las hembras pueden cubrir sus requerimientos energéticos y 

aportar alimento suficiente a su prole, de no ser en estas épocas esto implicaría un incremento de 

esfuerzos para conseguir más alimento así como un mayor gasto energético, siendo así, la 

independencia de los juveniles se da en la época de mayor bonanza alimentaria (Wiley y Wiley, 

1980).Este hecho ha sido documentado para muchas especies de mamíferos, en especial en 

murciélagos insectívoros (Kunz, 1982) y como es de esperar en paseriformes tropicales tales como 

Leistes militaris, Tyrannus dominicensis, Icterus nigrogularis (Ramo y Busto, 1981). Es importante 

mencionar que durante este periodo se observó que las hembras penetran al nido para pernoctar y 

mantener la temperatura de la nidada en condiciones estables, lo cual es común en diversas 

especies de aves para mantener la temperatura de los huevos y posiblemente rotarlos. Ya que han 

empollado, los pichones son nidícolas puesto que no han alcanzado la termorregulación y necesitan 

de diversos cuidados. (Navarro y Benítez, 1995). 

 

Porcentaje de ovoposición 

 

El número normal de huevos descrito para la mayoría de aves oscila entre dos a tres huevos, que 

coincide para aves nidícolas como colibríes y palomas. En gorriones el tamaño de la puesta es de 3 

huevos en zonas tropicales, posiblemente hasta 7 en zonas templadas (Ehrlich et al., 1988; Stiles y 

Skutch, 1989). Hasta antes del presente trabajo no se había documentado la presencia de 1 o 3 

huevos para esta especie, los únicos datos disponibles manifestaban una constancia de dos huevos 

Solorio (1994), sin embargo no menciona el número de nidos revisados. En este trabajo en la 

mayoría de los nidos la constante fue la presencia de dos huevos por nido lo cual tiene mucha 

coincidencia con lo mencionado por los autores anteriores. El bajo número de huevos de P. 

montezuma tiene relación con lo documentado por Martin (1995), quien señala que el número 

depende de la seguridad del nido, indicando que nidos dispuestos en lugares poco accesibles son 

más seguros, hecho que coincide con la disposición de los nidos de la especie estudiada. El bajo 

número de huevos en las nidadas ha sido explicado por (Lack,1954; Snow, 1960; Nelson, 1964; 

William y Burger, 1979; Ricklefs,1984) quienes coinciden en señalar que el bajo número depende 

de la disponibilidad de alimento, inversión de tiempo y energía en el cuidado de los polluelos, e 

indican que en aves como las Anatidae y gallináceas tienen un alto número de nidada ya que es un 

http://www.scielo.sa.cr/scielo.php?pid=S0034-77442001000300033&script=sci_arttext&tlng=es#wi80
http://www.scielo.sa.cr/scielo.php?pid=S0034-77442001000300033&script=sci_arttext&tlng=es#wi80
http://www.scielo.sa.cr/scielo.php?pid=S0034-77442001000300033&script=sci_arttext&tlng=es#ra81
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método evolutivo de supervivencia debido a la fácil localización de las nidadas que permiten el libre 

acceso a sus depredadores (Spina, 1985). 

 

Características de los huevos. 

 

Las características de los huevos (tamaño, forma, dureza, color etc.) están en relación con 

incrementar las probabilidades de éxito de la especie. Es posible que las manchas de los huevos de 

muchas aves sirvan de camuflaje, sin embargo en las aves que anidan en cavidades, como el pájaro 

carpintero y el Martín pescador, no necesitan huevos camuflados y sus huevos son normalmente de 

un blanco brillante, lo que facilita su localización por sus padres. Por otra parte la forma de los 

huevos es de suma importancia para la supervivencia de la nidada, por ejemplo Von Schanz et al., 

(1969), demostraron que huevos en forma de pera como los de Murre Común (Uria aalge) 

proporcionan una ventaja para prevenir que el huevo se vaya  rodando desde el borde de los 

acantilados. Lo anterior nos indica que la forma del huevo va a estar determinada de acuerdo a las 

necesidades de este para su supervivencia. Drent, (1975) señala que el área de nido influye en la 

forma del huevo así como el lugar de este. 

 

Otra característica importante a tomar en cuenta es el maximizar el área de la transferencia de calor 

entre el padre y los huevos. Al utilizar este criterio la forma de huevo debe depender del tamaño de 

la nidada, (Andersson, 1978). En especies en las que la hembra pone un huevo o más de cinco, los 

huevos deben ser aproximadamente esféricos. Si los padres incuban dos huevos estos tienden a 

ser de formas bicónicas (Barta y Székely, 1997), hecho que coincide con la estructura y forma de 

los huevos de la especie de trabajo. Este hecho también está señalado para especies de la familia 

Gavidae (buzos), las palomas Columbidae y Gruidae (grullas) en donde la constante es la presencia 

de dos huevos cuya forma es a menudo elipsoide. Además, Barta y Székely(1997), mencionan que 

estas formas de huevo deben estar relacionados con tamaño de la nidada en una manera particular. 

Además, la resistencia a la rotura puede ser importante en especies en las que la masa corporal de 

los padres es considerable. Hembras Avestruces (Struthio camelus) ponen huevos casi esféricos y 

tienen los huevos una cáscara gruesa (Walters, 1994). La forma esférica de los huevos puede 

contribuir a la fuerza de este, lo que le permite soportar el peso considerable de aves incubando 

(Bertram, 1992). 

 

Para el caso de P. montezumala coloración de los huevos no es una forma de camuflaje ya que los 

nidos son en forma de gota con un tubo de entrada aproximadamente de un metro de largo y las 

hembras ya tiene delimitado los nidos donde tienen su puesta y debido al difícil acceso a este, no 
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hay peligro de parasitismo por otras especies, por lo tanto el color no está en función de la 

identificación de la nidada. Los datos del color del huevo registrados en este trabajo fueron 

semejantes a los descritos en los estudios realizados por (Solorio, 1994; Fraga, 1989) para la zona 

de Bacalar y Lesson (1830) en la zona de Costa Rica. 

 

Somos conscientes de que no todas las aves poseen un lugar de incubación, por lo tanto una posible 

relación entre la forma de huevo y el tamaño de la puesta en aves podría ser fortuita. Megapodes 

pone sus huevos en montículos de incubación (Drent, 1975). Los pingüinos utilizan sus cuerpos para 

mantener sus huevos calientes y los pelecaniformes usan sus patas palmeadas para incubar sus 

huevos (Drent, 1975). Todas estas representaciones de cuidados paternos hacia la puesta recaen 

en la forma del huevo. En segundo lugar, la forma de nido de incubación es muy variable entre las 

aves (Drent, 1975; Wiebe y Bortolotti, 1993) y esta característica también influye en el huevo. 

 

La variación en la forma y número de lugares de incubación pueden de hecho ser adaptaciones para 

eludir las limitaciones de forma de huevo. Por lo tanto, la forma de los huevos puede haber influido 

en la forma y el número de nidos de incubación durante la evolución, mientras que la ubicación de 

éstos puede haber influido en el número, tamaño y forma de los huevos (Barta y Székely, 1997). Por 

lo tanto y de acuerdo a lo mencionado, la forma de los huevos de P. montezuma va a depender de 

dos variables, principalmente la disposición espacial de la nidada dentro del nido ya que los huevos 

bicónicos ocupan menos espacio que los de forma esférica y la distribución del calor es más eficiente 

en este tipo de huevos. 

 

Periodo de incubación. 

 

En paseriformes, el intervalo de puesta de los huevos es habitualmente de 1-2 días (Astheimer, 

1985; Oppenheimer et al., 1996). En otras especies como Furnarius leucopus (Dyrcz, 1987) y F. 

figulus (Lagos et al. 2005) se demostró que poseen períodos de nidificación largos (de 15 a 22 días 

de incubación y 20 a 33 días para criar a los pichones y obtener juveniles), debido, en gran parte, a 

la seguridad del nido que es inaccesible a los depredadores (Dyrcz, 1987), de acuerdo a lo anterior 

para la especie de P. montezuma el valor obtenido de periodo de incubación es similar. 
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Eclosión. 

 

Las aves usualmente son iteróparas y tienen varios eventos reproductivos en su vida. La teoría de 

las estrategias vitales predice que conforme mayor es la inversión parental realizada en una nidada, 

menores son las probabilidades de reproducción en las nidadas futuras (Stearns, 1992; Moreno, 

2002). 

 

Desde la perspectiva del progenitor, éste debe realizar una inversión X en una nidada determinada, 

con la que obtendrá unos beneficios "b" en términos de nietos, con unos costes "c" en términos de 

descendientes futuros. Sin embargo, desde la perspectiva del hijo, los costes de la inversión parental 

son los mismos (c), ya que posee una relación de parentesco de ½ con sus hermanos futuros, la 

misma que sus padres, pero los beneficios son 2b, ya que posee una relación de parentesco con 

sus propios hijos futuros que es el doble de la que poseen sus padres (asumiendo en todo caso 

ausencia de divorcios, cópulas fuera de pareja y parasitismo de cría). El resultado es que los hijos 

están seleccionados para solicitar a sus padres más inversión parental dela que es óptima para los 

padres, ya que los beneficios que obtienen de esa inversión parental son mayores (Trivers, 1974; 

Lazarus y Inglis, 1986; Clutton-Brock, 1991; Mock y Parker, 1997). 

 

Este conflicto entre los intereses de los padres y de los hijos se denomina conflicto paterno-filial. Por 

un lado, existe un conflicto entre padres e hijos por la cantidad de alimento (inversión) que los padres 

deben entregar a la nidada presente y que afecta a la inversión en las nidadas futuras, denominado 

conflicto paterno-filial inter nidada (Trivers, 1974). Por otro lado, también hay un conflicto sobre la 

forma en que debe repartirse el alimento entre los pollos que componen la nidada presente, y que 

se solapa con la competición entre hermanos (conflicto paterno-filial intranidada, Macnair y Parker, 

1979; Mock y Parker, 1997). 

 

Ambos padres se benefician de los cuidados parentales a la descendencia ya que incrementan la 

probabilidad de que sus genes pasen a la siguiente generación, pero, ya que los cuidados parentales 

son costosos (Gustaffson y Sutherland, 1988), cada padre debe intentar invertir lo menos posible en 

la descendencia, y lograr que el otro miembro de la pareja invierta lo máximo posible (Clutton-Brock, 

1991; Gowaty, 1996; Chapman et al., 2003; Houston et al., 2005). Esto conduce a otro conflicto 

dentro de la familia, el conflicto sexual, que puede afectar indirectamente a las relaciones paterno-

filiales (Hager y Johnstone, 2003). En el caso de la especie de estudio los cuidados de los polluelos 

corren a cargo de la hembra por lo tanto el gasto energético es mayor y recae sobre un solo 

individuo, de acuerdo a lo anterior y debido a que los pollos de mayor tamaño tienen un mayor valor 
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reproductivo, los padres podrían cebarlos preferentemente (Smiseth et al., 2003a). En P. 

montezuma, el tamaño de los polluelos si afectan al esfuerzo para ser cebados. Lo cual es común 

en especies de aves como es el caso de Parus major, donde, los pollos de mayor tamaño hacen un 

esfuerzo de petición menor para ser alimentados que los pollos pequeños, lo que sugiere que los 

padres tienen una preferencia hacia estos pollos (Rydén y Bengtsson, 1980). 

 

Lo anterior tal vez se deba a que se genere una jerarquía de tamaño en la nidada, principalmente 

como una consecuencia de la asincronía de eclosión (Magrath, 1990, Stenning, 1996; Mock y 

Parker, 1997). Los pollos más próximos a los padres suelen ser alimentados preferentemente 

(Kacelnik et al., 1995), por lo que los pollos más hambrientos compiten con sus hermanos por 

aproximarse al lugar de llegada de los padres (McRae et al., 1993). Aunque en esta competencia 

los pollos de mayor tamaño tienen ventaja competitiva (Bengtsson y Rydén, 1981). 

 

En las aves, es frecuente que se genere una jerarquía de tamaño en la nidada (Mock y Parker, 

1997). Esto sugiere que esta jerarquía de tamaño tiene una función adaptativa, como es facilitar la 

reducción de nidada en caso de escasez de alimento (Lack, 1968; Magrath, 1989, 1990; Stenning, 

1996; Forbes et al., 1997, 2001). Es decir, los padres tienen una preferencia por cebar a los pollos 

más próximos, lo que favorece a los pollos de mayor tamaño. Esta podría ser una estrategia por 

parte de los padres para alimentar a los pollos de mayor valor reproductivo  (Bonabeau et al., 1998; 

Magrath, 1989; Forbes et al., 2001). 

 

Otra posibilidad es que los pollos de menor tamaño alcanzasen a los pollos de mayor tamaño a una 

edad más tardía. Royle (2000) encontró para la gaviota sombría Larus fuscus que los pollos más 

pequeños en los nidos aumentaban la tasa de crecimiento a partir de los 12 días, existiendo la 

posibilidad de que alcanzaran en tamaño a los pollos más grandes en caso de haber alimento 

suficiente. Björklund (1997) cita que las diferencias de tamaño desaparecen en los pollos de 

herrerillo común (Parus caeruleus) cuando crecen. Algo similar podría ocurrir en P. montezuma, pero 

no hay datos suficientes para confirmarlo. 

 

Las aves, ante una situación de escasez de alimento, pueden variar sus normas de reparto de 

alimento entre la descendencia, favoreciendo al pollo de mayor tamaño y provocando, por tanto, una 

reducción de nidada. Es conocido que, durante la crianza de los pollos, la retirada del macho provoca 

una disminución del alimento transportado al nido. En muchas especies la hembra puede hacer una 

inversión parental correspondiente a los dos padres incrementando su esfuerzo como el caso de P. 

montezuma, ya que la ausencia del macho en esta forma de criar a los polluelos disminuirá la 
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cantidad de alimento transportada a la nidada (Wittenberger y Tilson, 1980; Bart y Tornes, 1989; 

Clutton-Brock, 1991; Ketterson y Nolan, 1994; Houston et al., 2005). 

 

Independencia.  

 

Con respecto al tiempo de independencia de los polluelos de P. montezuma se encontró que el 

periodo varía asincrónicamente desde mediados de mayo a mediados de junio, tal como sucede en 

otras especies del mismo género (Thompson, 1991 y Young, 1991). Coates y Estrada, (1985) 

registra el tiempo en salir de los nidos y ser independientes siendo de 5 semanas lo cual resulta afín 

en nuestro estudio. Durante las primera semanas se presenta una gran actividad de los polluelos lo 

cual es análogo a lo descrito por Solorio (1994) para la especie y ocurre en diversas especies de 

aves, ya que esos días son de vital importancia para su desarrollo y posteriormente poder abandonar 

el nido (Malacalza y Navas, 1984), la presencia de las crías varió hasta 34 días. Durante estos, 

adquieren características que les permiten dejar el nido, siendo similar en la mayoría de las aves 

nidícolas (Ceyea y Mellink, 2009). 

 

Componentes y la estructura de los nidos. 

 

Se considera que la depredación de huevos y polluelos ha sido una presión de selección que 

posiblemente ha modelado, entre otras cosas, la morfología de los nidos y el comportamiento de las 

aves. Por ejemplo, para escapar la depredación de los nidos, las aves pueden construir nidos en 

sitios poco accesibles, crípticos o en lugares protegidos Cuervo (2001). 

 

La arquitectura del nido juega un papel importante, ya que en el neotrópico los depredadores 

destruyen una mayor cantidad de nidos, además de ser la principal causa de nidadas fallidas 

(Mezquida y Marone 2001, 2002; Ricklefs, 1969). 

 

La forma de gota de los nidos son similares a los observados por Chatellenaz y Ferraro (2000), en 

especies similares como Tolmomyia ssulphurescens y Cacicus chrysopterusen los cuales se 

menciona que dentro de la estructura  del nido, la entrada se encuentra ubicada en medio de éste, 

por la cual la especie baja por un pequeño túnel hasta la base del nido donde se encuentran los 

huevos cubiertos por hojarasca, lo anterior es similar a lo observado en los nidos construidos por P. 

montezuma para la zona de Bacalar (Solorio, 1994) donde el largo promedio del nido es de 70 a 85 

cm y semejante al descrito para nuestra zona de estudio. 
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En algunos trabajos las especies vegetales son descritas como “sustancias vegetales, sustancias 

algodonosas, fibrosas o musgosas” sin llegar a mencionar su composición  (De la Peña 1987; Dinelli, 

1918; Fraga y Narosky, 1985; Narosky y Salvador, 1998; Pereyra, 1938). En la mayoría de los nidos 

de aves sus componentes se encuentran en diferentes proporciones como es el caso de Elaenia 

flavogaster, T. sulphurescens y Elaenia spectabilisen el cual su armazón está compuesta por 

diversas especies vegetales como gramíneas, helechos y líquenes, sujeto de manera apretada. El 

interior del nido está tapizado con plumas de pequeño tamaño y hojas de diversas especies 

vegetales. (Chatellenaz y Ferraro, 2000). 

 

Dentro de la familia Icteridae las especies de Cacicus chrysopterus y Cacicus solitarius sus nidos 

están construidos íntegramente con tiras de hojas de Deinacanthum urbanianum, Bromeliaceae. Los 

tres restantes confeccionados con raíces adventicias de Cissuspalmata, tiras de la corteza con 

espinas de Byttneria rhamnifolia, también con tiras de corteza de otras especies. (Chatellenaz y 

Ferraro, 2000). 

 

Para el caso de P. montezuma, Solorio (1994) describe que la construcción del nido está hecha de 

hoja de palma de guano (Sabaljapa), cocotero (Cocos nucifera) plátano (Musa paradisiaca) y zacate 

cortador (Cyperussp.) lo cual resulta similar en algunas especies vegetales descritas para la zona 

de estudio de este trabajo como M.paradisiaca y la especie de zacate Cynodon dactilon,en cuanto a 

la composición interna al igual que las especies mencionadas cuenta con un colchón de hojas. 

 

En las familias Furnariidae y Rhinocryptidae, la entrada al nido se orientó de forma similar al nido, 

hacia el borde externo de la planta, evitando así la orientación de la boca hacia el interior de la 

planta. Esto permitiría un acceso directo al nido y facilitaría una mayor visibilidad desde el nido 

(Zwartjes y Nordell 1998), siendo esta orientación similar para la especie de P. montezuma ya que 

la orientación de los nidos les permiten una visibilidad de depredadores esto disminuiría el riesgo de 

captura de los adultos, estrategia maximizada en aves con menor inversión en fecundidad y mayor 

supervivencia de los adultos (Ghalambor y Martin 2001). 
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CONCLUSIONES 

 

Psarocolius montezuma no es selectiva en cuanto a la especie arbórea de anidamiento. Sin embargo 

son importantes las características físicas del biotopo para ser seleccionado como sitio de 

anidamiento. La especie arbórea utilizada para anidar debe de tener un excelente campo visual para 

la especie que le permita detectar la presencia de posibles depredadores. El número de nidos está 

en función en primer lugar, del área de cobertura foliar; así mismo, de la altura del organismo arbóreo 

y el diámetro del fuste. A mayor cobertura foliar, mayor número de nidos. La disposición de los nidos 

en las especies arbóreas está en función de evitar en lo posible la depredación de animales 

terrestres (lagartos, serpientes, roedores) y secundariamente por factores ambientales. 

 

La actividad reproductiva, ovoposición e incubación de Psarocolius montezuma, se presentan en los 

meses secos del año (febrero a junio); lo que  es favorable para la especie por que le permite a la 

prole independizarse en la época de bonanza alimentaria (julio-agosto) y asegurar la no competencia 

por el alimento. 

 

La componentes de los nidos son siempre los mismos: Musa paradisiaca, Heliocarpus  

apendiculatus y Cynodon dactilon; independientemente del sitio de anidamiento. La estructura es la 

misma en todos las casos, son alargadas y con forma de gota, habiendo solo variaciones pequeñas 

en el tamaño de los nidos. La forma del nido se encuentra en relación a la depredación y parasitismo 

por parte de otras aves ya que estos no permiten un fácil acceso así como permitirles a la puesta, 

condiciones térmicas ideales y resguardo contra el clima .El número de nidos en las colonias es 

mayor al número de organismos ya que estos los usan como sitios de descanso en horas de mayor 

intensidad solar. La construcción de nidos, empollamiento y alimentación de los polluelos depende 

exclusivamente de las hembras, la función de los machos es probablemente el cuidado externo de 

los nidos contra posibles predadores. 

 

Se confirma que la especie es poligínica, manifestándose en la proporción sexual que en todas las 

colonias favoreció a las hembras. 

 

La forma de los huevos bicónicos de la especie está en función de la termorregulación y su 

distribución dentro del nido. 
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